
EL NACIONALISMO VASCO EN LA RIBERA DE 
NAVARRA DURANTE LA II REPÚBLICA 

 
Alberto Fernández Puig 

 
 

RESUMEN 
 

El objeto de este trabajo es el estudio de la posible presencia del 
nacionalismo vasco en la ciudad de Tudela, así como en la  Ribera de 
Navarra, durante el periodo republicano. Se pretende con este trabajo 
buscar un origen al nacionalismo vasco que irrumpe con fuerza en la zona 
sur de Navarra a partir de los años setenta del siglo XX. Para entender esta 
circunstancia histórica hemos buscado en el periodo republicano un posible 
origen de esta eclosión nacionalista, y si se podría establecer una línea de 
continuidad entre el nacionalismo clásico del PNV en la República y el 
nacionalismo vasco de izquierdas de finales del citado siglo XX.  

 
ABSTRACT 

 
The aim of this article is to study the possible presence of Basque 
Nationalism in the town of Tudela, and also in The Ribera of Navarre 
throughout the Republican period.   The main goal is to look for the origin 
of the Basque Nationalism that emerged in the Southern part of Navarra 
from the 70s in the 20th century. To understand this historical relevant 
factor we have searched into the Republican period for a possible origin of 
this nationalist emergence, and else, if a continuity line could be 
established between the classical PNV nationalism in the Republic period 
and the late 20th century´s left-winged Basque Nationalism. 

 
 

RÉSUMÉ 
 

L’objectif de ce travail est d’étudier la possible présence du nationalisme 
basque dans la ville de Tudela, ainsi que dans la Ribera de Navarre, 
pendant la période républicaine. Ce travail prétend chercher l’origine du 
nationalisme basque qui apparaît avec force dans le sud de la Navarre à 
partir des années soixante du XXème siècle. Afin de comprendre cette 
circonstance historique, nous avons cherché une origine possible de cette 
éclosion nationaliste pendant la période républicaine. De même il s’agit de 
savoir s’il est possible d’établir une ligne continue entre le nationalisme 
classique du PNV pendant la République et le nationalisme basque de 
gauche de la fin du XXème siècle. 
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LOS INICIOS DE LA RECUPERACIÓN DE LA IDENTIDAD: LA 
ASOCIACIÓN “EUSKARA” DE NAVARRA. 
 

Tras la Tercera Guerra Carlista, surgió en Navarra, de la mano de 
intelectuales de clase media, la Asociación Euskara de Navarra. La asociación 
como tal se reclamaba apolítica, fundamentando su origen en la defensa y 
recuperación del vascuence, la literatura y la historia vasco-navarras, así 
como la regeneración económica. 

 
La revista de expresión de los euskaros fue la Revista Euskara, la 

cual se editó hasta 1883. La asociación como tal desapareció en 1887. A 
pesar de su corta existencia, los euskaros dejaron el terreno abonado para la 
implantación del nacionalismo vasco, el cual ya estaba a punto de nacer.  
 

La Asociación Euskara y la Ribera. 
 
En la Asociación Euskara de Navarra la representación ribera no fue 

excesivamente amplia pues de 330 socios con que llegó a contar la 
Asociación apenas una veintena procedían de la Merindad de Tudela. Entre 
ellos se puede citar a los tudelanos Gerardo Falces Sánchez, abogado y 
secretario de la Real Sociedad Tudelana de Amigos del País, Serafín Olloqui 
Martínez, perito de Montes de la Diputación, Vicente Frauca Ibarra, Manuel 
Urbán  Arnedo, periodista, Esteban de Benito Garbayo, abogado y 
propietario, diputado foral por Tudela tras ganar en las elecciones de 1883, 
Ignacio León Miñano Gomeza (Corella, 1851), Antonio Morales Gómez de 
Segura, abogado de Cascante (1830-1910) que en 1876 fue elegido 
diputado a las Cortes,. También se puede citar a Manuel Salamero 
Zabalegui.1 

 
A pesar del escaso número de euskaros en la Ribera, en cierta 

manera participaban de las intenciones de sus compañeros de la capital de 
Navarra. Los euskaros de la Ribera no tuvieron apenas relevancia de ningún 
tipo, eran una minoría intelectual de clase media y profesiones liberales.  

 
En este periodo va a surgir un episodio político que potenciará el 

fuerismo navarro, y con él, el reforzamiento de las señas de identidad 
propias. En 1893 se produce un asombroso movimiento ciudadano, 
encabezado por la Diputación Foral en defensa de los fueros. La chispa de 
esta movilización la provocará el ministro de Hacienda, Germán Gamazo, el 
cual pretendía atacar los privilegios fiscales de Navarra y el País Vasco. La 

                                                
1 SAINZ PEZONAGA, J.: Los vascos de la Ribera de Navarra, Pamiela, Pamplona, 2007 



REVISTA DE HUMANIDADES “CUADERNOS DEL MARQUÉS DE SAN ADRIÁN” 

 

Gamazada provocó una confluencia de intereses entre Navarra y 
Vascongadas que tuvo su reflejo en una corriente de simpatía mutua y un 
reforzamiento de los lazos que unían a ambos territorios 

 
El movimiento ciudadano provocado por la Gamazada será recogido 

en la prensa. El 28 de mayo de 1893 se llevó a cabo una manifestación  que 
reunió a 5.000 personas. Diario de Avisos el 29 publicaba el texto que desde 
Tudela se había mandado a las Cortes: 

 
A la sombra de los Fueros hemos nacido y a su amparo queremos 
morir. Ínterin exista un navarro, ínterin quede un descendiente de 
la raza euskara y vascona tremolará en estas provincias el 
estandarte de los fueros, tantas veces jurado respetar por los reyes 
españoles 
 

En el mismo periódico se publicará lo siguiente, como agradecimiento a los 
apoyos recibidos por las provincias vascongadas  
 

“Prueba todo esto el amor que siempre unió a las provincias 
hermanas y la fe que en todas ocasiones nos alertó para marchar 
abrazados a una misma bandera, la bandera santa de los fueros. 
Nuestra raza es la misma, y hoy como ayer sentimos todos palpitar 
nuestros corazones bajo los mismos sentimientos...”2 
 
Sorprendentemente   el 31 de julio se leía que  el Gernikako arbola, 

que se había convertido en una especie de himno del movimiento, “arrancó 
delirantes aplausos cuantas veces fue escuchado” durante las fiestas de 
Tudela de aquel año de 1893, año “de Gamazos y otras calamidades” 

 
 En febrero de 1894, cuando el cronista comenta la despedida que 

realizaron los tudelanos en la estación de tren a la comisión de la Diputación 
que partía hacia Madrid para defender la singularidad fiscal de Navarra, 
realiza la siguiente reflexión: 

 
“(...) Es el pueblo navarro, es el pueblo bascón, es el pueblo 
euskaro, que ha dejado huellas indelebles en la historia resistiendo 
todas las tiranías”3 
 

                                                
2 Diario de Avisos, 19-5-1893 
3 Diario de Avisos, 12-2-1894 
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Este movimiento político y esta identificación entre las “provincias 
hermanas”, va a tener su reflejo en la cultura popular. En el pueblo ribero de 
Monteagudo, durante la representación del Paloteado se pronunciarán las 
siguientes estrofas, las cuales fueron pronunciadas tras entonar el Gernikako 
arbola: 

¡Vivan las cuatro provincias! 
Que siempre han estado unidas  
y nunca se apartarán  
aunque Gamazo lo diga!  
 
Según recoge Jimeno Jurio, el autor de estas estrofas fue José 

Jarauta Martínez, “dallador de alfalfes, de trigos y cebadas”4 
 
Dentro de este ambiente de exaltación foral y reivindicación de la 

fraternidad vasco-navarra, es preciso situar la figura de Juan Pascual 
Esteban Chavarría, abogado, escritor e historiador, nacido en Fustiñana 
en 1864 y que compendia en su figura todo este espíritu hasta ahora 
descrito. Además de ser un reflejo fiel de las limitaciones ideológicas de los 
nabarristas riberos y de lo efímero de sus postulados. Cuando este ambiente 
de exaltación patriótica vasco-navarra se atenúe, y el nacionalismo vasco 
comience su propaganda en Navarra, se acercarán a un “navarrismo” 
todavía incipiente y harán gala de su españolidad. 

 
Esteban Chavarría realizó varios trabajos literarios en los que 

participaba plenamente del espíritu fuerista del momento. En 1894 ganó la 
medalla de plata de los Juegos Florales celebrados en San Sebastián en 
1894 con la obra “Vis unita fortior: forma de organizarse los vasco-navarros 
para alcanzar la reintegración de sus derechos constituyéndose en 
agrupación común”5 Dentro de la obra habla del “noble solar vasco-navarro” 
de la “matrona vasca”. También proponía una confederación de buenos 
patriotas. Otro de sus argumentos fue el crear un emblema para todos los 
asociados que simbolizase la armonía entre España, “las cuatro provincias 
hermanas” y los fueros.  Cuando publique este trabajo en El Eco de Navarra 
en 1906 escribirá lo siguiente: “Y sobre todo sin perjuicio de la adorada 
patria española, que es la única de nuestro corazón”.6. 

                                                
4 JIMENO JURIO, José María.. Danzas populares : De la Ribera navarra a Tolosa. 
Pamplona: Pamiela, 2004 
5 JOXEMIEL BIDADOR, Obra Histórico-literaria de Juan Pascual Esteban Chavarría, El 
Ideal de Fustiñana, nº 109, mayo de 2002. 
6 GARCÍA-SANZ MARCOTEGUI, A y otros.: Historia del Navarrismo (1841-1936) Sus 
relaciones con el vasquismo, UPNA, Pamplona, 2002. 
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Estos coqueteos juveniles con el vasquismo incipiente, no 
arraigarán lo suficiente en el escritor ribero como para evitar el abandono de 
su sentimiento por España. El fuerismo lo entiende Esteban como una 
prolongación del españolismo. Las siguientes citas son testigos de su débil 
“nabarrismo” y su fuerte “navarrismo”. 

 
 “Los navarros debemos saludar y saludamos gozosos a la 

amadísima España, acreedora de todo nuestro amor (…) Este es nuestro 
lema: todo por España, pero nada, absolutamente nada, contra las sagradas 
instituciones de la inmortal Navarra. Porque los navarros aclamaremos con 
entusiasmo a la siempre querida Madre España, pero sin consentir jamás el 
agravio , ni la ofensa a las glorias y derechos de Navarra.” 

 
 Estas palabras las suscribiría actualmente cualquiera de los 

llamados navarristas. En 1908 resaltará el significado de la bandera de 
Navarra, pero supeditándola a “la gran enseña de rojo y gualda que enhiesta 
se eleva en las alturas ondeante y majestuosa, cobijando en sus pliegues 
todos los Estandartes Reales que Dios y la Historia han agrupado a la 
sombra del hermosísimo Pabellón Español”.7 

 
Otro nombre a destacar es el euskaro tudelano Esteban de Benito 

Garbayo, Abogado y propietario navarro, liberal conservador nacido en 
Tudela el 1 de julio de 1846..Fue diputado provincial por Tudela presentado 
por el Comité Electoral de los Éuskaros en 1882, reelegido en 1884. 

 
En 1888 fue reelegido diputado. No finalizó su mandato ya que, en 

marzo de 1891, fue nombrado gobernador civil de Huesca por Cánovas del 
Castillo, cargo que ejerció hasta diciembre de 1892, siendo desstituido con la  
llegada de Sagasta. Luego, con la vuelta de los conservadores, fue 
gobernador civil de Oviedo. En 1904 era miembro del comité provincial del 
Partido Conservador de Navarra8 

 
La trayectoria política de estos dos personajes vinculados en su día 

al fuerismo euskaro nos indica como van a ir evolucionando con el tiempo. 
Su evolución es una muestra de cómo el ambiente cultural propiciado por los 
euskaros no cuajó realmente en la Ribera, con lo cual se cortó de raiz una 
temprana aparición en estas tierras del nacionalismo vasco.  

 
 

                                                
7 GARCÍA-SANZ MARCOTEGUI, ibidem, pag 211. 
8 GARCIA-SANZ MARCOTEGUI: Diccionario biográfico de los Diputados Forales de 
Navarra (1840-1931), Gobierno de Navarra, Pamplona, 1996. 
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El PNV EN NAVARRA: LA IRRUPCIÓN DEL NACIONALISMO.  
 
El nacimiento de esta nueva ideología y su propagación en Navarra, 

va a suscitar en la prensa tudelana una hostil reacción. En el “Anunciador 
Ibérico de Tudela”  atacará tanto a Arana como a sus correligionarios y se 
publicará lo siguiente “con su extraña e incomprensible conducta 
comprometen a todas las libertades del noble solar vasco-navarro”. El mismo  
periódico publicará que preferían “ser maketos NAVARROS antes que orates 
vascongados”9.  

 
La expansión por Navarra: 

 
Una vez constituido el primer Centro Vasco en Pamplona en 1910, 

el PNV comenzó su expansión por Navarra:: Urroz, 1912 (Centro Vasco), 
Puente la Reina (1912).Baztán. 1914. Estella. 1916. Hasta 1918 se 
crearon también las siguientes Juntas Municipales: Luquín, Barbarín, Cáseda, 
Tafalla, Ariz y Ameskoas.10. 

 
El reparto geográfico del PNV por la provincia apenás llegó hasta la 

zona media. Tafalla se va a convertir en el límite meridional del nacionalismo 
vasco. 

 
La introducción del PNV en la Ribera.11 

 
Tras el parón que supuso la dictadura de Primo de Rivera, el PNV 

también volvió a organizarse, comenzando una expansión por toda la 
geografía navarra.  La Ribera será uno de los lugares a colonizar. Las 
noticias que tenemos son las siguientes: 

 
 En otoño de 1931 el PNV realizó un gran esfuerzo para implantarse 

en Navarra. Desde el secretariado del PNV en Navarra, se escribía a 
quienes se presumía de simpatizantes para que constituyesen 
juntas municipales de partido. Algunas de ellas se constituyeron en 
la Ribera por primera vez. Ramón de Goñi, secretario del NBB y 
administrador del Diario nacionalista la Voz de Navarra, pidió a 
Montoro Sagasti su participación como propagandista del PNV, 

                                                
9 GARCÍA-SANZ MARCOTEGUI, ibidem, pp 184-185. 
10 MARTINEZ-PEÑUELA VÍRSEDA, A.: ibidem, pp 62-90. 
11 Carcastillo,  debido a su ubicación geográfica y lejanía de Tudela, no está 
considerado en este estudio como perteneciente a a la Merindad. Esta localidad está 
fuertemente ligada a Olite, Tafalla y Sangüesa y su inclusión en este estudio alteraría 
significativamente los resultados,  originando una severa distorisión. 
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quien trató de constituir Juntas Municipales en Tudela, Murchante y 
Cascante.12 

 La  Junta de Tudela quedó así: Presidente: José Joaquín  Montoro 
Sagasti,  abogado. Secretario: José Labayen Fernández, tipógrafo. 
Tesorero: Joaquín Pérez.13 

 En Cascante eran diez afiliados y la junta: Presidente: Juan 
Guelbenzu Romano. Secretario: José Aguado Martín. Tesorero: 
Miguel Ostiz Oscoz. 

 En Cortes había quince afiliados y la junta la constituían: 
Presidente: Ildefonso Soler. Secretario: Urbano Téllez. Tesorero: 
Pascual Rubio García. 

 La junta de Murchante estaba compuesta por: Presidente: Dionisio 
García. Secretario: Ángel Fernández. Tesorero: Ignacio Casajús.14 

 Sobre la participación Navarra en el primer Aberri Eguna 27 de 
marzo de 1932. No aparece ninguna referencia ni a Tudela ni la 
Ribera.  

 El día 5 de marzo de 1933 se celebró en Pamplona una “Magna 
Asamblea Regional del Partido Nacionalista Vasco en Iruña”.  En la 
crónica de la Voz de Navarra se publicará lo siguiente “Asisten 
ochenta y tres apoderados de distintas ciudades y villas de 
Navarra” “En asiento destacado los representantes de la Juntas 
Municipales de Distrito: Iruña, Muskaria (Tudela), Lizarra, Tafalla y 
Agoitz” “asisten delegados de las siguientes Juntas 
Municipales…Ergabia (Corella), Kortes, Murtxante, Markazko 
(Cascante) y Muskaria (Tudela). (las restantes al no ser riberas las 
suprimimos). En la Asamblea, de todas las Juntas de la Ribera, solo 
intervino la de Tudela “La representación de Tudela, propone que 
como bandera de única se adopte la del Partido Nacionalista 
Vasco”15.  

 Tras la Asamblea del NBB de Pamplona se produjo una renovación 
de Juntas, quedando la de  Cascante de la siguiente manera: 
Presidente: Juan de Guelbenzu, Secretario: José Aguado, Tesorero, 
Benito Ximénez y Vocales: Ángel Miramón y José Ximénez.16 

                                                
12 ARBELOA MURU,V.M.: Navarra ante los Estatutos 1916-1932, ELSA, Pamplona, 
1978.Pag 225. 
13 CHUECA INTXUSTA, J,; ibidem, pag 102 
14 SANZ PEZONAGA.. ibidem, pag 32. 
15 La Voz de Navarra, 7-III-1933. 
16 CLAVERÍA,C.: ibidem, pag 665. 
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 En enero de 1933 se realizó una  Asamblea del PNV en Tolosa con 
el objetivo de reorganizar el partido. De Tudela acudió una 
representación.17 

 El 16 de abril de 1933 se celebró el Aberri Eguna en Donosti. 
Tudela no acudirá”.18 

 En 1935 se produjo una renovación del NBB. No acudió ninguna 
represtación de Tudela,19 

 En la página 683 del libro de Clavería, en relación con una jornada 
patriótica celebrada en Aralar  no se menciona a Tudela. 

 En 1935 se realizaron dos asambleas del NBB, una ordinaria y otra 
extraordinaria, a ninguna de ellas acudió ningún representante de 
la Ribera.20. 

 Al Aberri Eguna de 1934 no asistió ningún viaje organizado desde 
Tudela. El de 1936 no tuvo una celebración conjunta. El EBB 
decidió que se celebrase en cada una de las localidades en las que 
hubiese un Centro Vasco. Este no era el caso de ningún pueblo de 
la Ribera, con lo cual, esta celebración no existió en la Merindad. 

 
Una vez recopilados estos datos es necesario en primer lugar 

realizar una importante aclaración. Personados en el Archivo General de 
Navarra y revisadas las cajas en las cuales está el Registro de Asociaciones, 
no se encontró ningún tipo de documento en el que aparezca la 
relación por localidades de Juntas Municipales del PNV. El silencio 
del archivo es absoluto.21 Las referencias que hemos encontrado sobre 
este asunto han sido extraidas de la bibliografía consultada, además de la 
relación de Juntas Municipales que publicó La Voz de Navarra en marzo de 
1933. Una vez aclarado este asunto realizaremos un comentario sobre la 
implantación del PNV en la Ribera. 

 
Los principales militantes nacionalistas en la Ribera pertenecen a 

las clases medias de la región. Montoro no solo es abogado, sino historiador 
y dibujante. Julio Guelbenzu abogado de familia acomodada. Montoro 
Sagasti es el artífice de este desarrollo del PNV . La militancia ribera del PNV 
apenas si contó para configurar los cuadros del partido.  

 
Los nacionalistas de la Ribera, suponiendo que lo fuesen, tenían un 

bajo perfil de compromiso, el cual iba a ir descendiendo a medida que 

                                                
17 CHUECA INTXUSTA, ibidem, pag 180. 
18 CLAVERÍA, C.A. ibidem pag 669. 
19 CHUECA INTSUSTA, ibidem, pag 291. 
20 CLAVERÍA, C ibidem  pp 816 y 820. 
21 AGN, Caja 89. Ref 37755. 
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transcurría el tiempo. Como hemos visto, dejarán de asistir a las asambleas 
del NBB. En 1935 ningún tudelano estará en las asambleas. La celebrada en 
28 de abril de 1935 tenía un carácter extraordinario. Llama la atención esta 
ausencia, ya que el tema era lo suficientemente importante como para 
asistir a ella. El nivel de compromiso y la fuerza organizativa del PNV en esta 
zona tampoco era lo suficientemente fuerte como para poder organizar 
viajes programados a las grandes reuniones nacionalistas: los Aberri Eguna y 
las concentraciones en Aralar. Estas ausencias hablan por sí solas.  

 
Otra de las causas de la escasa presencia en Tudela del 

nacionalismo, está originada por la coyuntura política local. Con una derecha 
organizada en torno al Tradicionalismo y a la Unión Navarra, y una izquierda 
fuerte agrupada en los partidos republicanos y socialista, al nacionalismo le 
quedaba escaso margen político, y más aún en un momento de fuerte 
polarización política. Si para la derecha el PNV era un partido separatista, 
para la izquierda era un partido “cavernícola”, debido a su fuerte contenido 
católico. Además, las condiciones culturales, las tradiciones y el sentir ribero 
no eran las adecuadas para que calase el mensaje “jelista”.  El progresivo 
debilitamiento de la militancia nacionalista en la Ribera y las dificultades que 
tienen para sobrevivir políticamente en un medio tan hostil quedan de 
manifiesto al leer los siguientes documentos: 

 
 En 1935 en una entrevista publicada en el periódico Euzkadi, Daniel 

Peralta describe la situación del nacionalismo vasco en Corella. 
- ¿Hay nacionalistas aquí? -preguntamos al señor Peralta. 
- Si, y algunos desde hace tiempo – 
- ¿Le atacan por ser nacionalista? 
- ¿Atacar? Usted no sabe cómo son los caciques de aquí.  
- Por eso querríamos abrir pronto aquí un Batzoki 
- ¿Sois suficientes para mantener un Batzoki? 
- No, de momento no.. 
-¿Cuántos socios seríais ahora? 
-Ahora unos 35. Pero enseguida de abrir el Batzoki seríamos más 

de cien, y luego más. 
-¿En las últimas elecciones cuánto votos dio Corella al nacionalismo 

vasco? 
- ¡Veinticinco! 

 
Euzkadi, 21.03.1936 

…¡Los nacionalistas de Corella tienen un hermoso Centro Vasco!. 
En la calle más vistosa de Corella, en casa del señor Peralta, un día 

de estos se abrirá el “Centro Vasco de Corella”. 
Serán por ahora unos sesenta socios. Pronto más de cien … 
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Ya que estamos hablando del nacionalismo en Corella, digamos 
algo de los resultados que obtuvieron los nacionalistas en esta ciudad 
navarra en las últimas elecciones. En las últimas elecciones habían obtenido 
33 votos. En estas, como hemos visto en los periódicos, 63; pero esto no es 
verdad sino una completa mentira. 

 
En Corella hubo algo más de cuatrocientos (400) votos para el 

señor Irujo. Pero los presidentes de mesa, hombres preparados, (curas 
varios de ellos) no tuvieron miedo de pecar al presentar la mentira como 
verdad. 
 

El testimonio es interesante en cuanto que describe con nitidez las 
dificultades del nacionalismo en Corella. Evidentemente posee también un 
carácter publicista y propagandista, seguramente que exagera los datos de 
afiliación. Se puede comprobar en los datos de sufragios, oficialmente fueron 
63, pero el Sr Peralta dice que 400. Alude al fraude electoral las diferencias 
en los resultados, cuando la corrupción electoral era algo ya superado en 
este periodo. La fuerza del PNV en la ciudad tal vez no fuese la que 
menciona el entrevistado.. Otro dato que nos pone alerta sobre esta posible 
adulteración es que en Corella no se abrió nunca el deseado Centro Vasco. 

 
Pascual Eraso, nacionalista de Corella, describe  la evolución de la 

militancia en Corella, en el artículo La Ribera nabarra para JEL (Euzkadi, 
01.05.1935): 

 
Tras los primeros trabajos jelizantes, forzosamente intermitentes y 
casi a la aventura, brotó en Ergabia un nutrido grupo de ciento 
veintitantos afiliados…. Gentes cogidas de la mano del diablo se 
dieron a propalar allí, como por todo Nabarra. Hoy, tras tan graves 
contratiempos, apenas quedará en Ergabia una treintena, mal 
contada, de abertzales.22 

 
Pascual Eraso se muestra pesimista por el descenso de militancia 

nacionalista en Corella. El propio autor, que por su condición de ribero 
seguramente estaría bien informado, es consciente de que por la 
polarización política y la labor de ataque al nacionalismo por parte de sus 
enemigos políticos, está haciendo descender la implantación nacionalista en 
esta zona meridional de Navarra. Pero lo más sorprendente es la ausencia 
de ninguna mención sobre las Juntas Municipales ¿ Es qué las creadas en 
varias poblaciones en 1931 habían desparecido? Conscientes de la falta de 

                                                
22 SANZ PEZONAGA.: ibidem, pp 40-41 
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su existencia oficial en los archivos ¿ Es qué no habían sido más que algo 
efímero?. En 1933 habían acudido a la asamblea regional del Partido. A 
partir de entonces el silencio de las fuentes es absoluto.  
 

Otras organizaciones nacionalistas. 
 

El nacionalismo vasco, no solamente tenía una vertiente política, 
sino que poseía una serie de organizaciones y medios de propaganda que 
abarcaban todo el ámbito social y poblacional. Este universo nacionalista se 
expandía como una inmensa red por todo el territorio vascongado y navarro, 
creando un mundo exclusivamente nacionalista.Las principales 
organizaciones vinculadas al nacionalismo eran el sindicato Solidaridad de 
Trabajadores Vascos, la organización femenina Emakume Abertzle Batza, la 
organización estudiantil Euzko Ikasle Batza (Federación de Estudiantes 
Vascos). También había una federación de Ikastolas, grupos de teatro, 
asociaciones juveniles (gastetxus), de montaña, deportivas, chistularis, 
dantzaris, espatadantzaris… Todo un conglomerado de grupos de lo más 
diverso al servicio de una causa: la independencia de Euzkadi o en todo 
caso, una amplia autonomía, con Navarra por supuesto. 
 

Su presencia en la Ribera. 
 

De todo este universo nacionalista, tan solo encontramos alguna 
mención al sindicato STV, afín al PNV. El sindicato nacionalista había 
comenzado su implantación en Navarra en 1932. En mayo de 1933 se 
instaló en Corella, único lugar de la zona bajo la influencia de Tudela. Se 
desconoce el número de afiliados que pudo haber tenido. 

 
En relación con la capital de la Ribera, P. de Larrañaga, en su obra 

“Contribución a la historia obrera de Euskalherria”, dice que el sindicato 
alcanzó presencia activa en Tudela y entre otros lugares,(omite si hubo 
sede). Los investigadores Ferrer Muñoz y Díaz Hernández anotan que estas 
afirmaciones, hechas probablemente de memoria, no son del todo exactas y 
sólo parcialmente coinciden con los datos que ellos han podido recoger a 
partir de fuentes documentales, las cuales no citan.23 

 
En cuanto a la existencia del resto de organizaciones de todo tipo 

cobijadas bajo el paraguas nacionalista, no existió en la Ribera ninguna de 
ellas. Huelga decir, que la ausencia de la milenaria cultura vascona, con su 

                                                
23 FERRER MUÑOZ, M Y DÍAZ HERNÁNDEZ, O.: Solidaridad de Trabajadores  Vascos 
en Navarra durante la Segunda República, Príncipe de Viana, nº 55, Pamplona, 1994. 
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idioma a la cabeza, contribuyen a esta ausencia, además de la ya citada 
debilidad del nacionalismo político.  
 
EL MOVIMIENTO ESTATUTARIO. LA POSTURA EN LA RIBERA. 
 

Una vez proclamada le República, comenzó en España el 
movimiento estatutario.  En Navarra y el País Vasco, el movimiento fue 
impulsado por la llamada “vía municipalista”, la cual fue llevada a cabo por 
los municipios vascos controlados por el PNV.  

 
Entre los meses de mayo y junio de 1931 coexistieron dos caminos 

diferentes de redacción de proyectos estatutarios. El primero fue la vía 
municipalista de alcaldes que encargó la redacción de un proyecto de 
Estatuto a la Sociedad de Estudios Vascos.  

 
La otra vía partía de la propia Administración. Las encargadas de 

elaborar el proyecto de Estatuto serán las Comisiones Gestoras de la 
Diputación. Esta vía fue auspiciada desde el propio régimen republicano para 
evitar que el proceso estatutario fuese controlado por el PNV y las derechas.  

 
El 14 de junio se celebró en Estella una Asamblea para la 

aprobación por los ayuntamientos del País Vasco y Navarra del Estatuto 
realizado por la Sociedad de Estudios Vascos. El proyecto fue aprobado por 
abrumadora mayoría de los asistentes. 

 
En esta primera fase, la actitud del Ayuntamiento de Tudela, de 

mayoría republicano-socialista, es de total apoyo a los trabajos de la 
Ponencia nombrada por la Gestora, recelando de la campaña municipal que 
culmina en Estella. El día 11 de junio se celebró en el Ayuntamiento de 
Tudela una reunión de ayuntamientos del distrito a la cual asistieron 
representantes de 20 localidades riberas acordándose lo siguiente “Que si la 
Comisión del Estatuto Vasco convoca a la Asamblea de Pamplona 
(finalmente se realizó en Estella) para el día 14, no se le concede validez por 
no hallarse convocada por autoridad legítima y si se persiste en celebrarse 
que los delegados de Tudela, con la representación de los veinte pueblos 
reunidos, expongan el criterio sustentado y se retiren de la Asamblea”24. 
Finalmente, los representantes de Tudela, que son a la vez los de los 
pueblos reunidos, utilizan estos argumentos para no ir a Estella.  

 
 

                                                
24 El Eco del Distrito, 12 de junio de 1931. 



REVISTA DE HUMANIDADES “CUADERNOS DEL MARQUÉS DE SAN ADRIÁN” 

 

La reunión para la aprobación del Estatuto realizado por las 
Gestoras se realizará en Pamplona el 10 de agosto de 1931. Como para la 
Asamblea de Estella, los Ayuntamientos de la Ribera se reunirán en Tudela 
para consensuar una postura común a la hora de la votación. A la reunión 
acudirán 20 pueblos de los 23 de la Merindad. Faltarán Cabanillas, Fustiñana 
y Fontellas. Se da la circunstancia de que en Cabanillas y Fustiñana tenían 
mayoría las derechas (Fustiñana probablemente no acudió por celebrarse el 
día del Patrón). Todos los ayuntamientos aprobaron el apoyo al Estatuto 
Vasco Navarro, excepto Murchante, Arguedas, Ablitas y Carcastillo, en los 
cuales gobernaban las derechas y se decidieron por el Estatuto de Estella.  
Para el PNV la Asamblea de Pamplona era considerada como vital. El 8 de 
Febrero Ramón de Goñi, Secretario del NBB, comunicará lo siguiente a Juan 
José de Aróstegui en relación a las cartas que se habían enviado a los 
Ayuntamientos de Navarra para solicitar el voto favorable al Estatuto Vasco-
Navarro. 
 

… A su tiempo llegaron las cartas para los alcaldes navarros. 
…Las cartas fueron depositadas en el correo el mismo día 30 para 
todos los ayuntamientos a excepción de los siguientes: 
Entre los ayuntamientos a los que no enviaron las cartas están los 
siguientes de la Ribera: Cabanillas, Fustiñana, Cascante, Tulebras, 
Tudela, Valtierra, Villafranca, Cintruénigo, Fitero y Castejón. 
La justificación es la siguiente “que son caracterizados de izquierdas” 

 
Sorprende la convicción que poseía el Secretario del NBB que en la 

Ribera toda labor de propaganda era inútil. Un cargo tan importante del 
nacionalismo era consciente de su escaso éxito en la zona. Pero también 
sorprende su ignorancia de la política local de la zona. En concreto Fustiñana 
y Cabanillas eran gobernados por al derecha. 

 
En la Asamblea de Pamplona se decidió, por una gran mayoría, el 

Estatuto Vasco-Navarro elaborado por la Ponencia de las Gestoras, el cual 
era muy similar al de Estella. En la reunión de la tarde sorprendentemente 
se incluyeron las famosas “Enmiendas de Estella”. Este resultado satisfizo a 
las derechas y los nacionalistas. No así a los republicanos. 

 
Cuando se apruebe la Constitución, el proyecto de Estatuto será 

rechazado por anticonstitucional.  
 
El nuevo proyecto es elaborado por las comisiones nombradas al 

efecto por las Gestoras. La primera decisión consistía en decidir si cada una 
de las provincias vascongadas y Navarra querían un Estatuto conjunto o 
uniprovincial. El 31 de enero de 1932 se celebra la Asamblea de Municipios 
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en Pamplona para tomar la decisión. La ciudad de Tudela decidirá no votar a 
ningún Estatuto.  
 

El día convenido, se aprobó por una gran mayoría de los 
Ayuntamientos navarros el Estatuto Vasco-Navarro. De los 21 pueblos que 
se pronunciaron por ningún Estatuto, 19 eran de la Ribera.  

 
La reacción de los nacionalistas será de lo más optimista. En la 

correspondencia que se intercambiaron los próceres del PNV Irujo y Aguirre, 
publicada por Arbeloa, podemos leer lo siguiente: 
 

“Carta a José Antonio Aguirre. 5-II-1932.  En cuanto al Estatuto 
Vasco-Navarro: 
…el resultado pasado con el voto casi unánime de nuestro municipios 
( se refiere a la Asamblea de Estella) ha causado verdadera impresión 
en Madrid. Los catalanes se aproximan a nosotros con proposiciones 
concretas de importancia extraordinaria: discusión conjunto de los 
dos estatutos, proposición de una formidable parada en Tudela, 
donde se concentre 100.000 catalanes y vascos… 

 
Consideramos importante señalar que la posible concentración se 

celebre Tudela (no llegará a realizarse). Creemos que pueden existir dos 
hipótesis para la elección del lugar. La primera, de carácter geográfico. La 
capital ribera está comunicada por tren y resultaría más cercana a la 
expedición catalana. Por el contrario, también sería necesario movilizar hasta 
Tudela a toda la militancia nacionalista, circunstancia que de elegir 
Pamplona no sería necesaria, al menos para los navarros. La otra hipótesis 
es realizar un acto de propaganda multitudinario para atraerse la voluntad 
de los riberos hacia el nacionalismo, así como el refuerzo de las tesis 
nacionalistas de que estos territorios también eran vascos. Esta hipótesis 
vendría avalada por que la ciudad de Tudela, independientemente de su 
posición geográfica, apenas tenía infraestructuras para albergar a semejante 
multitud, constituyendo la falta de un hospital un grave impedimento para la 
atención de cualquier eventualidad de tipo sanitario. 

 
En Tudela, los radicales-socialistas, continuaban proclamando su 

rechazo al Estatuto, fuera este Vasco-Navarro o Navarro exclusivamente. 
  
Con respecto a las derechas navarras, el semanario católico 

“Navarra”, dirigido por el simpatizante nacionalista José María Iribarren, y 
órgano portavoz de la Liga de Jóvenes Navarros, publicó un artículo en el 
que se ponían de manifiesto los beneficios de un Estatuto Vasco-Navarro. En 
el periódico se podía leer lo siguiente:  
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“¡Navarros! ¡Por un ligero aumento del impuesto fuimos a la 
Gamazada! ¡Sólo estuvieron ausentes los antinavarros! ¡El Estatuto 
abarca casi todos los aspectos de nuestra vida foral! 
                                ¡NAVARROS, VOTAD EL ESTATUTO!25 

 
La opinión de esta publicación nos parece interesante porque pone 

de manifiesto que en Tudela, la minoría de la derecha más católica estaba 
alineada a favor del Estatuto, y, subsidiariamente, con el PNV. Pero si por 
algo adquiere importancia este rotativo y este artículo es porque en el 
“Navarra” estampaban su firma dos de los referentes intelectuales de la 
ciudad: José María Iribarren, entonces simpatizante nacionalista, y sobre 
todo José Joaquín Montoro Sagasti, nada mas y nada menos que el 
Presidente y fundador de la Junta Municipal del PNV en Tudela. 

 
El 19 de junio en Pamplona llegó la hora de la verdad. Los 

Ayuntamientos navarros tuvieron que pronunciarse sobre la cuestión. 
Llegada la votación, el Estatuto Vasco-Navarro fue rechazado por los 
Ayuntamientos navarros. Los nacionalistas perdieron la batalla. Los 
resultados en la Ribera fueron los siguientes: 
 

1. A favor el Estatuto Vasco-Navarro: Arguedas, Buñuel y Carcastillo. 
2. A favor del Navarro: Cabanillas, Cascante, Cintruénigo, Corella, 

Cortes, Fitero, Fontellas, Fustiñana, Monteagudo, Murchante, 
Tudela, Tulebras, Valtierra y Villlafranca. 

3. Abastención: Ablitas, Barillas, Cadreita, Castejón y Ribaforada. 
 

La Ribera votó mayoritariamente en contra del Estatuto. 
Paradójicamente, en todos los municipios que existían Juntas Municipales 
nacionalistas, el resultado fue contrario al Estatuto Vasco-Navarro. 
 
 
LA VISIÓN DEL PNV SOBRE LA RIBERA. 
 

¿Cómo veían los nacionalistas a la Ribera? 
 
Pascual Eraso hace mención en su primer artículo en Euzkadi a 

unos  viajes de propaganda nacionalista relatados por Luís de Arbeloa 
“Azkena”, entre agosto y diciembre de 1931, quien describe de esta manera 
uno de los viajes: 
 

                                                
25 Navarra, 18 de junio de 1932 “¿Qué es el Estatuto? 
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 ¡Gora Nabarra! es nuestro grito que resuena en Biana, Los Arcos, 
Lazagurria, Mendabia. Flechazos enemigos se lanzan contra nosotros; 
no faltan palabras insultantes que se nos dirigen, en poca escala, 
felizmente (...) Nuestros proyectiles reciben en Mendabia la 
reciprocidad de unos folletos blasfemos que entran en el coche  
“Ir a Tudela, ir a Arguedas... no es tarea fácil”  

 
Si esta es la visión de un comentarista, pasemos a ver cómo se veía 

a la Ribera desde las instancias oficiales del PNV. 
 
Una de las visiones más clarificadoras la encontramos en esta carta 

de Irujo a Aguirre, con fecha de mayo de 1932: 
 

Pasan los días y no empieza la campaña pro Estatuto. En cambio los 
radicales-socialistas de Bilbao por afán de exhibición, federales en 
Donostia por sectarismo cantonal, y socialistas navarros de nuestro 
Ulster ribero. Los tres hacen el buey al unísono. La Ribera está muy 
mal. 

 
El tremendismo de la definición de la Ribera como “Nuestro Ulster 

ribero”, unida a la expresión “La Ribera está muy mal”, son especialmente 
elocuentes de las dificultades que los propios próceres del Partido ven para 
su implantación en la Ribera 

 
La respuesta de Aguirre a esta carta será la siguiente, a fecha del 4 

del mismo mes 
 

…De la Rivera, ayer trajeron unos excursionistas buenas noticias. De 
todos modos hago más caso a Vd. 
… La propaganda será intensiva que es la acomodada a nuestro 
pueblo. 
…Señale e indique lo más conveniente para esas tierras, con el fin de 
que acertemos. Por lo pronto ya se han hecho ejemplares solo en 
castellano para la Rivera. Los demás son bilingües.26 

 
La respuesta de Aguirre habla por sí sola. Lo primero que sorprende 

es como se preocupan de adaptar su propaganda a las circunstancias de la 
Ribera. Lo segundo es que la propaganda del Partido tan solo se realiza en 
castellano para la Ribera, reconociendo de esta manera la nula presencia del 
vascuence en la zona y la necesidad de realizar una propaganda de bajo 

                                                
26 La correspondencia ha sido conseguida en la obra de Arbeloa. 
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perfil nacionalista que lleve a los riberos a no concebir al nacionalismo como 
una fuerza invasora. 

 
La visión general de los nacionalistas para su expansión es 

compartida por todos ellos, esta consciencia viene determinada, además de 
por la nula presencia de los vasco en la Merindad, por las reacciones tan 
hostiles que encuentra entre los propios habitantes de la zona. Esta 
hostilidad no será manifestada por las organizaciones políticas, sino que 
también lo será por los ciudadanos de “a pie”, y, sorprendentemente, por la 
Iglesia. Los siguientes artículos publicados en el rotativo Amaiur son 
ilustrativos: 

 
A los Patriotas de la Erribera: 
 (…) También nosotros necesitamos de vez en cuando algo que nos 
recuerde el apelativo “patriota”, que no en balde llevamos. Sobre todo 
nosotros los patriotas de la Erribera, donde se respira un ambiente tan 
castellanizado y enrarecido, y donde el jelista no tiene ocasión de desahogar 
sus sentimientos: 
Azkoyen.27 
 

En el siguiente artículo se da relación del Padre Ramírez, sacerdote 
que en Tafalla, donde se había realizado un festival de danzas vascas, 
arremetió contra el nacionalismo con el argumento de que “estaba quitando 
almas a Dios” 
 

El Padre Ramírez, Tafalla y Tudela. 
(…) Al leer esta noticia, los patriotas tudelanos no sabíamos que 
decir, nosotros ya sabíamos que la mayoría de sacerdotes y religiosos 
tudelanos, por no decir todos, son adversarios de las doctrinas de 
Sabin, pero el Padre Ramírez no sabíamos que nos odiase de tal 
forma. 
Un Tudelano.28 

 
Pero las dificultades del nacionalismo en Navarra, y más que nada 

en la Ribera, vienen también motivas por problemas económicos. Las 
necesidades del Partido no pueden se cubierta por los afiliados provinciales, 
con lo cual, una de las soluciones va a consistir en la creación de días 
especiales con objetivos recaudatorios. La organización del PNV creó el “Día 

                                                
27 Amaiur, 25-III-1934. 
28 Amaiur, 26-VI-1934. 
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del Haber”. La fórmula consistía en que los militantes y simpatizantes del 
Partido diesen un día determinado una cierta cantidad de dinero.29 
 

SUSCRIPCIÓN POR NAVARRA Y ÁLAVA 
Acuerdo del Euzkadi Buru Batzarra 
La misión esencial del Partido Nacionalista Vasco de unir a todos los 
hijos de la gloriosa raza vasca en la confexión de sus vínculos étnicos 
y patrios presenta en estos momentos una excepcional ocasión de 
apoyar resueltamente  los Municipios de Nabarra .. 
…necesidad de que una explosión de solidaridad patria en la que 
tomen parte todos hijos conscientes de Euzkadi, ponga en manos de 
los patriotas de Navarra los medios amplios y modernos, precisos 
para que la voz de la patria llegue, hasta el último rincón y el más 
escondido hogar de la vasca Nabarra. 
DECRETO: 
Primero: “EBB” ordena a los Consejos Regionales .. del PNV, abran 
inmediatamente suscripciones … para recaudar fondos destinados a 
la propaganda nacionalista vasca en Nabarra. 
…en la gran misión que nuestra madre Euzkadi hoy inicia 
solemnemente como cruzada nacional, damos el siguiente… 

 
Estas dificultades económicas, es obvio, vienen determinadas por al 

escasa fuerza del nacionalismo en Navarra, el cual no puede sostener una 
infraestructura y una actividad de propaganda y proselitismo con sus propios 
medios. 
 
 
LA PROPAGANDA NACIONALISTA EN LA RIBERA. 
 

Conscientes del problema que suponía para los objetivos jelistas la 
enemistad manifiesta de la Ribera, los nacionalistas adoptarán una serie de 
estrategias para captar a los habitantes de la región para su ideología. 
 

La labor de los políticos 
 

La propaganda de los políticos va a consistir en los clásicos mítines 
y conferencias. También la labor en las cortes será utilizada como aval ante 
los ciudadanos de que los problemas de estos ciudadanos están mejor 
atendidos en las manos de los nacionalistas. 

                                                
29 CHUECA INTXUSTA, J.: El Nacionalismo Vasco en Navarra(1931-1936), Universidad 
del País Vasco, Bilbao, 1999. Pag 244. 
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En el diario Euzkadi del 16 de diciembre de 1931 se publicaba lo 
siguiente: 

 
 las charlas realizadas el 30 de Noviembre en Cabanillas a cargo del 
abertzale ribero Dionisio Ullate, maestro de Marcilla, y en Arguedas a 
cargo de los pamploneses Ángel Blanco y Valentín Fernández 
Zabaleta, los cuales dieron su charla en el local de las derechas ante 
un gran número de personas que, según Irigarai, era la primera vez 
que oían hablar de Euzkadi. El día seis de diciembre otra charla en 
Arguedas en la que el joven abogado pamplonés Miguel José 
Garmendia explicó a los riberos “qué son, cuál es su patria y cómo es 
la sangre que corre por sus venas: puramente vasca”, y en 
Fustiñana, en la tienda del señor Rosano, Dionisio Ullate dio una 
charla “muy patriótica y hermosa”: 

 
También menciona que además de los navarros, jóvenes de otros 

herrialdes iban de pueblo en pueblo divulgando el ideario nacionalista30 
 
En el artículo podemos observar como se comienza a evangelizar en 

el nacionalismo a la Ribera de Navarra. Hay tres menciones que merecen 
destacar: la primera es que reconocen que en Arguedas en 1931 era la 
primera vez que oían hablar de Euzkadi. La segunda mención corresponde a 
Fustiñana. La reunión la deben de realizar en una tienda, local poco apto 
para  este tipo de asuntos. Se nos antoja escasa asistencia debido a lo 
angosto de un comercio de estas características en una localidad rural de 
1931. La tercera es la constatación de que no solo son los navarros los que 
se encargan de la propaganda en su tierra, sino que personas de otros 
lugares del País Vasco colaboran en la tarea, otra muestra de la importancia 
que Navarra tenía para el proyecto nacionalista. 

 
En cuanto a la geografía mitinera oficial, esta sería una muestra de 

su presencia, discursos y dificultades.31 
 
El 7 de febrero de 1932 se realizó un  Mitin en Milagro: en la 

campaña emprendida a favor del estatuto por toda Navarra por el PNV, fue 
el único mitin en La Ribera, y eso a pesar de haberse prometido realizar una 
intensa campaña en esta merindad. El mitin tuvo que ser suspendido ante 
los gritos de los militantes de UGT, los ponentes eran nada más y nada 
menos que Estanislao Aranzadi y Manuel de Irujo. 

                                                
30 SAINZ PEZONAGA, J.: Los vascos de la Ribera de Navarra, Pamiela, Pamplona, 2007 
Pag 32 
31 Recogidas de la obra de Chueca Intxusta. 
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 En un mitin del PNV en Sangüesa siendo Irujo el  orador lanzó al 

auditorio la siguiente propuesta propagandística sobre las bondades 
económicas y sociales que la Ribera encontraría con el nacionalismo. 
 

 “En la actualidad Navarra es esencialmente agrícola y necesita 
mercados para colocar sus productos. Este mercado lo constituyen 
Vizcaya y Guipúzcoa, que son industriales y por tanto consumidoras. 
Y no solamente pueden consumir sino dar ocupación a los braceros 
de la Ribera, que muchas veces carecen de ella”.32 

 
Vemos como en lugar de poner el acento en los dogmas 

nacionalistas de idioma, raza, religión e identidad, se preocupan de la 
realidad económica y social, intentando atraerse el electorado. 

 
El gran mitin nacionalista en Tudela y Corella fue el que impartió el 

candidato nacionalista a las elecciones de 1936 por la candidatura 
nacionalista Sr Irujo. Entonces era Diputado por Guipúzcoa y había 
trabajado a favor de Tudela en relación con un asunto relacionado con la 
Estación de ferrocarril y con la llegada a Tudela de un Instituto de Educación 
Secundaria.  

 
La crónica periodística fue la siguiente:  

 
En Corella: con gran éxito de gente y de entusiasmo se celebró 
anteayer, día 6, un importante mitin de propaganda…haciendo la 
presentación don Daniel Peralta. 
El discurso del señor Irujo refirió principalmente a tres puntos 
concretos del programa nacionalista vasco. Contenido social cristiano, 
justicia social y libertad de la Patria…clamorosas ovaciones de la 
concurrencia. 
Puede decirse que durante todo el discurso el público estuvo 
pendiente de los labios del señor Irujo, interrumpiéndole con 
frecuente y ovaciones y gritos de ánimo…para terminar con 
entusiastas aplausos y vítores fervorosos. 
Tudela: …el Teatro Cervantes presentaba un imponente llenazo de 
un público heterogéneo y lleno de expectación por oír, por vez 
primera en un mitin de propaganda…a don Manuel de Irujo. 

                                                
32 CLAVERÍA, CARLOS.: Navarra, 100 años de nacionalismo vasco. Fundación Sabino 
Araná, Bilbao, 1996 Pag 558. 
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Hizo la presentación del mismo don José Maria Abascal, abobado 
tudelano…el señor Abascal hizo resaltar…que en la persona del señor 
Irujo encontrará siempre le Merindad de Tudela un entusiasta 
defensor de sus intereses espirituales y económicos. 
Al escuchar las cálidas palabras de Irujo las gentes que le 
escuchaban, de varios credos políticos, y, sobre todo las de izquierda, 
significaban con sus aplausos la admiración al orador no obstante 
haber expuesto con toda franqueza los principios cristianos en que se 
basa el nacionalismo…33 

 
Que el candidato Irujo cosechó un éxito en Tudela y Corella entra 

dentro de lo posible, éste era uno de los primeros espadas de la política, y 
como dice el cronista, era la primera vez que acudía a la Ribera, con lo cual 
la expectación tuvo que ser enorme. Es de destacar como pone el acento en 
el contenido social cristiano, nos parece normal, sobre todo en Tudela, 
donde la mayoría era republicana y socialista. Si quería obtener votos de 
aquel auditorio su discurso tenía que ir en ese sentido. La visión política del 
señor Irujo era excepcional, con lo cual su pragmatismo explica que a pesar 
de hablar obviamente de nacionalismo, no cargara las tintas reafirmándose 
en unos dogmas que eran muy difíciles de entender en el sur de Navarra. La 
importancia del mitin queda recogida en la prensa local. Estas son sus 
crónicas:  
 
El Eco del Distrito publica la siguiente reseña: 
 

 “Esta tarde a las siete, en el teatro Cervantes, se presentará el 
candidato nacionalista Manuel de Irujo. 
Serán muchísimos los que vayan a escucharle, que no serán 
nacionalistas, pero que conocen su actividad y los miran con 
simpatía. Y es porque el pueblo, ese pueblo que las derechas llaman 
revolucionario, es noble y generoso a agradece el más insignificante 
favor que se le hace”.34 

 
Los propios republicanos vemos que no dudan del éxito que va a 

tener Irujo en Tudela.  
 
Que fue un éxito el mitin lo corrobora que el propio Eco no publicase 

ninguna mención en sus números posteriores al asunto. El silencio es total. 

                                                
33 La Voz de Navarra 8-II- 1936. 
34 Eco del Distrito, 7-II- 1936. 
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No hay que olvidar que estos rotativos no hacían ninguna concesión a los 
grupos rivales. Si Irujo fue convincente en el mitin, lo mejor era silenciarlo. 

 
Por otra parte, el diario de derechas El Ribeño Navarro escribirá lo 

siguiente:  
 

 “Creíamos que Manuel de Irujo al interesarse por nuestra ciudad en 
el arreglo de la estación del ferrocarril, lo haría como navarro por 
afecto a Tudela, pero… El viernes por la noche dio un mitin en el 
Cervantes como presentación de su candidatura como diputado por la 
provincia ¡Ah, ya, ya!35 

 
Breve reseña pero no exenta de ironía. Achaca a Irujo que si se 

preocupó por Tudela no lo hizo como obligación que tenía por ser Diputado, 
sino como una manera de granjearse los votos y apoyos de Tudela. 

 
Al igual que el Eco, el Ribereño no dedica ni una sola línea más al 

asunto, además de que en ningún momento publicó el anuncio del acto. Al 
igual que sus colegas del Eco, el silencio ante el éxito de Irujo era la mejor 
manera de no engrandecer aun más la figura del político nacionalista. 
 

La propaganda cultural 
 

En verano de 1935 se asiste en Tudela a un hecho excepcional, la 
Sociedad de Estudios Vascos, Euzko-Ikastuntza,  va a organizar unos Cursos 
de Verano en la localidad. La medida se pone en relación con la estrategia 
global del nacionalismo de penetrar en la Ribera por medios más sutiles, a 
través de la economía y la cultura. El curso versaba sobre orientación 
agrícola e iba a acompañado por una exposición relacionada con el tema en 
cuestión. Que este curso tenía unas claras intenciones político-
propagandísticas queda patente en el artículo que el corellano Pascual Eraso 
publicó en el diario Euzkadi. 
 

Euzkadi, 21.09.1935 
  La feliz iniciativa de Euzko Ikaskuntza de llevar ya sus 
organizaciones al extremo meridional de Euzkadi, al paso que 
rectifican un tradicional desvío de incalculables daños para la causa 
vasca, señala a nuestros renacentistas una nueva ruta, que puede ser 
copiosamente beneficiosa tanto para el acrecentamiento de nuestro 
patrimonio cultural como para intensificar las relaciones –el trato 

                                                
35 El Ribeño Navarro, 9-II-1936. 
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engendra cariño– entre los vascos meridionales y el resto de 
Euzkadi.36 

 
Los resultados satisfactorios de la celebración dan lugar a que 

Marsellá (concejal radical) solicite al ayuntamiento que se repitan con 
carácter anual pero “no limitando la exposición a productos agrícolas, sino 
ampliándola a la Industria, Comercio y Arte” consignando para ello alguna 
cantidad.  

 
En 1934 el grupo de folklore de Begoña realizó una ruta por tierras 

riberas con claras intenciones político- propagandistas. Que esta fue la 
intencionalidad queda claro al leer los siguientes artículos publicados en la 
prensa nacionalista navarra. Bajo el sugerente título de “Embajada de 
Amor”, el semanario Amaiur publicó lo siguiente: 
 

Es una verdadera embajada de amor la que los abertzales de Begoña 
envían a confraternizar con sus hermanas de la Ribera, destacando a 
este grupo en el que, además de los acompañantes del cuadro 
artístico, figuran aventajados propagandistas del Nacionalismo vasco 
que mostrarán a cuantos compatriotas quieran escuchar el “Camino 
Único”. 

 
Una vez analizada toda la propaganda que el nacionalismo utilizó en 

la Ribera de Navarra estamos en condiciones de decir que esta labor fue 
global. Al discurso político, adaptado a las circunstancias especiales de esta 
tierra, se unió la labor cultural y propagandística. Esta estrategia global se 
utilizó para romper los muros con los que tropezaba la ideología nacionalista 
en la Ribera. 
 
 
LAS FIGURAS DEL NACIONALISMO EN LA RIBERA 
 

Diego Pascual de Eraso: Nació en Corella en 1891. Estudió en el 
seminario de Tarazona hasta que murieron sus padres, quedando al cuidado 
de cuatro hermanos pequeños. Para salir de la situación tuvo que emigrar a 
Bilbao. Compaginó estudios y trabajo y se graduó como maestro, ejerciendo 
la docencia entre 1929 y 1937 en Bilbao. En 1931 comienza su colaboración 
en el diario nacionalista bilbaino “Euzkadi”, el que firmaba como Miguel de 
Ergabia, Lucio de Araquil y Javier de Arroz. A partir de 1936 ocupó un 
puesto en el Departamento de Cultura del Gobierno Vasco, en temas 

                                                
36 Sanz Pezonaga  Pag 169. 
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relacionados con la situación del euskera en la Autonomía. También fue 
presidente de la Agrupación de Maestros Vascos-Euzko Irakasle Bazkuna. En 
1937 parte al exilio del que regresa en 1941, siendo depurado como 
maestro. Murió en 1974. Llegó a hablar perfectamente el euskera y colaboró 
en su recuperación y difusión.  

 
Una circunstancia muy importante de Pascual de Eraso es que se 

hizo nacionalista una vez instalado en Bilbao. Desde allí se preocupó de 
hacer labor de proselitismo en Corella. Su pasión nacionalista y sus deseos 
de buscar un origen vascón a todas las localidades riberas, le llevó a 
denominar a muchas de ellas con nombres arbitrarios sin ninguna base 
sólida, ni histórica ni lingüística. A Corella la bautizó como Ergabia, reducción 
ya superada por la historiografía. 

 
Juan José Salamero Resa: Corellano como el anterior, fue el 

autor de la obra publicista “La Erribera por el JEL”, firmado con el 
seudónimo “Miguel de Ergabia”, el cual curiosamente era el que utilizaba su 
paisano Pascual Eraso para firmar sus artículos del diario Euzkadi. Residente 
en Cascante, donde ejercía de notario. 

 
Julio Guelbenzu Romano. Abogado de profesión. Fue propuesto 

como candidato a Cortes por el PNV para las elecciones generales de 
noviembre de 1933, aunque en el último momento su lugar en la 
candidatura lo ocupó el agricultor de Olite Félix Izko. Se intentaba con este 
cambio atraer el voto campesino. 

 
Daniel Peralta: Natural de Corella. Fue el verdadero animador de 

los nacionalistas de Corella, los cuales le tenían como jefe. Colaborador 
ocasional del diario Euzkadi y del semanario Amaiur, en el cual firmaba bajo 
el seudónimo de Azkoyen.. Pascual Eraso dirá de és que trataba de aprender 
euskera con una gramática del dialecto guipuzcoano. 

 
Pedro Arellano Sada: Ablitas 1897- Barcelona 1959. Nacido en el 

seno de una familia modesta, estudio magisterio y posteriormente se licenció 
en Historia en la Universidad de Zaragoza. Estuvo de secretario en Salinas 
de Añana en la provincia de Álava. También fue colaborador del diario 
nacionalista La Voz de Navarra. Trabajó en la Biblioteca Nacional y en la de 
la Universidad de Barcelona. En 1933 publicó un artículo en el Anuario 
Euskal Folklore de la Sociedad de Estudios Vascos que lleva por título 
“Folklore de la Merindad de Tudela”. Fue uno de los promotores del 
movimiento vasquista de la Ribera y socio de la Sociedad de Estudios 
Vascos. 
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José María Iribarren: Tudela (1906-1971) Licenciado en 
Derecho, ejerció como abogado en Madrid entre 1927 y 1931, mientras 
estudiaba Filosofía y Letras. Posteriormente abrió su propio bufete en 
Tudela. 

Fue presidente de la sección de Folklore de la Institución Príncipe 
de Vana, académico correspondiente de la Real Academia Española de la 
Lengua y miembro de la  Real Academia de la Lengua Vasca. 

 
 En su periodo de juventud simpatizó con la causa nacionalista, 

participando en dos conferencias en los centros vascos de Estella y 
Pamplona. También escribió colaboraciones en el diario nacionalista La Voz 
de Navarra.  

 
José María Iribarren dirigió y en gran parte redactó junto a su 

hermano Jesús Luís el periódico tudelano Navarra, que salió a la calle por 
primera vez el 14 de Noviembre de 1931. Aunque se titulaba “semanario 
independiente”, representaba las ideas de la derecha confesional. En este 
periódico escribía también José Joaquín Montoro Sagasti, que ya hemos 
citado como presidente de la junta municipal del PNV en Tudela.  

 
Católico muy comprometido, fue el presidente en Tudela de la Liga 

de Jóvenes Navarros, organización creada para la defensa de la religión. 
 
A pesar de su ideología nacionalista de juventud, fue evolucionando 

políticamente hacia la derecha más españolista y al comenzar la Guerra Civil, 
el general Mola, cerebro de la trama golpista de 1936,  le nombró su 
secretario personal. 

 
José Joaquín Montoro Sagasti: Escritor, historiador del Derecho 

y dibujante (Pamplona 1898-1976). Cursó el bachillerato en el Colegio de los 
Jesuitas de Tudela donde residió durante casi toda su vida. Estudió leyes en 
la Universidad de Madrid, empezando a ejercer la abogacía en 1920. Estudió 
también Filosofía y Letras en la Universidad de Salamanca. Se destacó por 
su gracia en la conversación, su ingenio y fantasía. Fue, además, periodista, 
investigador, arqueólogo e historiador.  

 
En las elecciones para las municipales de 1931 participó en el gran 

mitin que las derechas realizaron en Tudela bajo el lema “Religión, Patria, 
Familia y Monarquía”. Compartió estrado con los grandes líderes de la 
derecha navarra: Rafael Aizpún y el Conde de Rodezno, líder de la Comunión 
Tradicionalista. 
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Nacionalista convencido. A petición del Secretario del Nafar Buru 
Batzarra, Ramón de Goñi,  fue el impulsor de la Juntas Municipales de 
Murchante, Cascante y Tudela, de la que sería presidente. Participó como 
orador en la inauguración del Centro Vasco de Marcilla.  

 
Al igual que su compañero y amigo, José María Iribarren, poseía un 

catolicismo muy arraigado y militante, formando también parte de la Liga de 
Jóvenes Navarros. 

 
Con respecto a los nacionalistas riberos analizados, podemos 

comprobar que los más influyentes fueron todos profesionales liberales de 
clases medias, con una gran cultura.. Es necesario anotar que dos de ellos, 
Pascual Eraso y Arellano Sada, desembocaron en el nacionalismo debido a 
que emigraron a Bilbao y Álava respectivamente. En estos lugares se 
euskaldunizaron y se convirtieron en propagandistas ante sus paisanos de la 
doctrina sabiniana. 
 
 
EL NACIONALISMO ELECTORAL 
 

Las elecciones de abril de 1931 
 

En cuanto a las candidaturas de la Ribera de Navarra, no hubo 
ninguna nacionalista, con lo cual, no existió ni tan siquiera campaña 
electoral en la zona. El dato es interesante, si el PNV no se presentó en la 
zona fue por su nula influencia en la zona, la seguridad de su derrota, y la 
ausencia de cualquier atisbo de organización que pudiese dinamizar su 
ideología y conseguir algún edil en los Ayuntamientos. 
 

Elecciones a Cortes Constituyentes de junio de 1931. 
 

Estas elecciones constituyeron para Navarra un caso excepcional 
con respecto al resto de España. Los partidos políticos acudieron a ellas en 
dos grandes coaliciones: la candidatura Católico-Fuerista  y la Conjunción 
Republicano-Socialista.  

 
La candidatura Católico-Fuerista fue una coalición electoral formada 

por jaimistas, integristas y democristianos, entonces llamados “católicos”, y 
nacionalistas vascos. Su programa común era la defensa de la religión, los 
fueros y el orden. Se unieron en un frente único para poder llevar a las 
Cortes y defender estos principios. 
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La prensa republicana  de Tudela, El Eco del Distrito, en su nº del 
26-6-31, criticaba con dureza la presencia del candidato nacionalista en la 
coalición. Reprochaba a los nacionalistas que solo habían acudido a las 
derechas tras ser rechazados por las izquierdas, además, que los 
nacionalistas se habían hecho republicanos y ahora estaban en una 
candidatura antirrepublicana.  

 
El resultado en  la Ribera Tudelana, al contrario que en el resto de 

Navarra, fue para los candidatos de la Conjunción. Obtuvieron 8.316 
sufragios (64´2 %), frente a la católica fuerista que obtuvo 4.471 votos 
(34´9%). Dentro de la candidatura de la derecha el más votado fue Rafael 
Aizpún. Católico, con 4550 sufragios (35´5%). El menos votado fue Aguirre, 
candidato del PNV, con 4.320 votos (33´8 %). 

 
Al efectuar el análisis de las elecciones podemos comprobar que la 

Ribera es, por lo general de izquierdas. Las derechas tienen un pésimo 
resultado. Esta condición de izquierda de la Ribera va a ser una dificultad, y 
grande, para que el PNV se pueda implantar en ella con éxito. Además 
cuando se presente solo a las elecciones los riberos tendrán muy presente 
su carácter derechista. 
 

Elecciones a Cortes de 1933. 
 

Las elecciones a Cortes de 1933 tuvieron unas características muy 
diferentes a las celebradas en 1931. Las principales novedades fueron el 
voto femenino, con lo cual se duplicó la cantidad de sufragios, la división de 
las izquierdas y republicanos, y la unión de las derechas. En Navarra 
también tuvieron su singularidad.  

 
El PNV acudió a las elecciones en solitario. Tras el fracaso del 

Estatuto único, se constató el paulatino alejamiento de la derecha 
nacionalista de la navarrista y el carlismo. Los nacionalistas realizaron una 
campaña electoral basada en sus deseos de autonomía y en la reivindicación 
de su credo nacionalista, el ya tradicional JEL. 

 
En Tudela y la Ribera, los nacionalistas cargaron las tintas con la 

conveniencia que para la Ribera tendría esta unión. En el manifiesto 
electoral se recogían los puntos ya vistos anteriormente, que simplificados 
son los siguientes: 
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1. Solución a la cuestión agraria. 
2. Beneficios económicos debido al gran mercado de consumo que 

sería Euzkadi para los productos agrarios de conformara una 
Autonomía única. 

3. Mercado laboral para la población excedentaria. 
 

Que los nacionalistas estaban seguros de su fracaso en la Ribera se 
constata porque no realizaron ningún mitin en la comarca de Tudela, a pesar 
de haber realizado 43 en Navarra.  

 
En Tudela, tradicionalmente de izquierdas, hubo un vuelco 

electoral. Los resultados fueron los siguientes: 
 

1. Las derechas obtuvieron 2.500 votos. Suponía el 52% del apoyo 
electoral. 

2. El PSOE un 22% de sufragios con 1.100 votos. 
3. Irujo, del PNV 26 votos, el 0´3% de sufragios. 

 
La debacle electoral del PNV fue total. El apoyo a los nacionalistas no 

llegó a ser ni siquiera testimonial. Su fuerza, nula. Hay que tener en cuenta 
que en Tudela ganaron las derechas, y que el PNV era clerical y 
conservador, con lo cual, en este contexto de vuelco electoral hacia la 
derecha la derrota todavía alcanza unas dimensiones más trágicas si cabe. Si 
en la capital tuvieron una gran derrota, en la Merindad todavía fue mayor. 
En Cadreita, Monteagudo, Cortes y Fontellas no tuvieron ni un solo voto. En 
Fustiñana y Murchante tan solo un voto. Cuatro votos en Valtierra, tres de 
Fitero y cinco en Ribaforada… 

 
El fracaso fue absoluto. Lo que realmente llama la atención es el 

resultado en Cortes y Murchante. En marzo de este año La Voz de Navarra 
publicaba que los miembros de la Junta Municipal del PNV de estas 
localidades habían acudido a la Asamblea del NBB. La incógnita a despejar 
es la siguiente, si tenían Junta Municipal, la cual al menos precisa de tres 
afiliados para su constitución ¿por qué no hay esa cantidad de votos? La 
respuesta la desconocemos, pero vistos los resultados electorales, si 
realmente había una Junta, su nivel de compromiso y su labor de 
propaganda era nula. O sus miembros no estaban censados en esos 
municipios. 
 

Las elecciones de Febrero de 1936 
 

En Navarra, derechas e izquierdas van a acudir a las elecciones al 
igual que en el resto de España, divididas en dos candidaturas. En el Bloque 
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de Derechas de Navarra no van a estar los nacionalistas del PNV, por lo 
tanto, el PNV en Navarra en el 36 acudirá a las elecciones formando lista 
única. 

 
Candidatura del bloque de derechas:  
 

Su propaganda girará en torno a la defensa del catolicismo, el 
fuerismo,  de la propiedad, el orden, la revisión constitucional y la condena 
del separatismo. Realizarán también una dura campaña contra el 
nacionalismo. Conscientes de que los nacionalistas, debido a su componente 
de defensa de los fueros y su catolicismo les puede restar votos, las 
derechas arreciarán sus ataques contra el PNV. La opinión que les merece la 
candidatura nacionalista, con Manuel de Irujo como único candidato es la 
siguiente: “No hay más que dos candidaturas: candidatura del Bloque de 
Derechas y candidatura del Frente de Izquierdas. Nada más. La otra es la 
candidatura de un señor particular que se presenta por otra provincia por 
que sabe que en Navarra no puede salir, pues no persigue otra cosa que 
restar votos al Bloque en beneficio de las izquierdas, ya que a él no le han 
de servir de nada”. 

 
En Tudela, el periódico de derechas El Ribereño Navarro publicará 

lo siguiente refiriéndose a las candidaturas “De un lado los partidarios del 
orden, de la justicia y de le España tradicional, una e indivisible; del otro, los 
enemigos de la paz, los pescadores de río revuelto, los devotos y 
simpatizantes de Carlos Marx y los partidarios del separatismo y 
desmembración de la Nación37 

 
Nacionalistas: 
 

El Congreso Regional del PNV decidió acudir en solitario a las 
elecciones y presentó un único candidato, Manuel Irujo Ollo. 

 
En Tudela, donde no había tradición nacionalista, llenó el teatro 

Cervantes, en un mitin realizado el 7 de febrero. En estas elecciones los 
nacionalistas pisaron por primera vez, electoralmente, la arena del ruedo 
tudelano. La labor de propaganda había sido intensa en los dos últimos 
años. El propio Irujo se había encargado de los problemas de Tudela, se 
habían realizado campañas culturales y se habían realizado los cursos de 
Euzko Ikaskuntza. La estrategia nacionalista en la Ribera había tenido un 
carácter más global. 

                                                
37 El Ribereño Navarro, 22-12-1935 
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Frente Popular:  
 

La candidatura del Frente Popular tenía una gran novedad. Entre 
los grupos republicanos y de izquierdas se había incluido a un nacionalista, 
en este caso de una nueva fuerza política, nacionalista pero de izquierdas, 
ANV. El nacionalismo tradicional había dejado de ser el exclusivo en Navarra. 

 
En Tudela el ganador fue el Frente Popular, con un total de 2.654 

votos y el apoyo del 49,8% del electorado. Por otra parte, los nacionalistas 
del PNV, aunque mejoran, tan solo obtienen 94 votos que supone el 1,8% 
de los votantes, frente al 0,3% de 1933.  

 
En el resto de la Ribera, los nacionalistas también fracasarán. En 

Corella, que en las anteriores había conseguido 63 votos, bajará a 26, las 
derechas en esta ciudad obtuvieron 920 votos. En Murchante, Fustiñana y 
Monteagudo cero votos. Ribaforada, cuatro, Fitero otros cuatro, Valtierra, 
tres… 

 
El análisis, en cuanto al PNV, de estas elecciones es similar al 

anterior. Tan solo suben en Tudela, tal vez por el mitin de Irujo, que pudo 
haber seducido a algún elector. En el resto de poblaciones, los mismos 
resultados. En Corella, otro descenso, perdiendo el 50’% de sufragios. En 
relación a esta ciudad, hay que recordar que el nacionalista local había dicho 
en una entrevista que Corella era localidad de 400 votos. Nunca los 
consiguieron. 
 
 
CONCLUSIONES 
 

1. La presencia del PNV en la Ribera no llegará hasta la II República. 
La necesidad de conseguir militantes para llevar a cabo su proyecto 
soberanista les llevará a constituir débiles Juntas Municipales como 
paso previo para un vasconización de estas tierras meridionales. El 
resto de asociaciones nacionalistas ni siquiera llegarán a 
constituirse. 

2. En el debate para el Estatuto Vasco-Navarro, el Ayuntamiento de 
Tudela siempre se posicionará en contra. En cuanto a esta 
oposición, realmente no viene motivada por problemas de 
identidades, sino por la profunda enemistad política en este periodo 
entre las izquierdas y las derechas, fuesen estas nacionalistas o no. 
En 1936 los propios radical.socialistas no tendrán inconveniente en 
aceptar compartir listas con los nacionalistas de izquierdas de ANV. 
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3. Los nacionalistas vascos, a pesar de su discurso de que toda 
Navarra es vasca, serán conscientes de las diferencias de todo tipo 
que existían entre la zona norte de Navarra y la sur.  

4. La propaganda nacionalista en la Ribera será diferente a la llevada 
a cabo por el resto de la provincia. En esta zona abandonarán sus 
postulados más ortodoxos: patria, raza y lengua para centrarse en 
algo más cercano e inteligible en la Ribera. También llevarán  a 
cabo una campaña más sutil, realizada por grupos culturales 
folklóricos, prensa e instituciones oficiales como Euzko-Ikaskuntza.  

5. Los nacionalistas vascos de la Ribera apenas fueron un puñado. De 
entre ellos existen figuras notables para sus poblaciones. La 
mayoría son personas cualificadas. Su nivel de compromiso y 
proselitismo no fue muy intenso. Algunos de los más influyentes 
fueron abandonando su ideología a medida que transcurría el 
tiempo, sin llegar a ser reemplazados por otros. 

6. A pesar de todos los esfuerzos humanos, propagandísticos, 
políticos, culturales y económicos llevados a cabo por los 
nacionalistas para evangelizar esta zona, sus esfuerzos fueron 
estériles. El divorcio entre la ideología sabiniana y la Ribera será 
total. Que su estrategia fue un fracaso lo corrobora que en algunos 
de los lugares donde supuestamente existieron Juntas Municipales, 
en las elecciones de noviembre de 1931 y en las de febrero de 
1936 no conseguirán ni un solo voto. Sorprendentemente, en toda 
la bibliografía analizada no existe ni una sola mención a esta 
paradoja. Tal vez se explique esta ausencia por el posible carácter 
nacionalista de los autores que han estudiado este periodo.  

7. La fuerza del nacionalismo fue tan débil en el periodo republicano 
que se puede decir que no existió. Su impronta en la sociedad fue 
tan escasa que no pudo quedar ningún rescoldo que avivase la 
llama posterior. Sin militancia política, sin una singularidad cultural, 
sin una fuerza electoral, con cuarenta años de dictadura y de 
silencios y temores, estamos en condiciones de aventurar que el 
nacionalismo que surge en los años setenta en Tudela, no es 
deudor del republicano, ya que este apenas existió. El nuevo 
nacionalismo es hijo del cambio sociológico que experimenta 
Navarra tras su industrialización. Es hijo de la izquierda, no de la 
derecha. No es un nacionalismo de corte clásico, sino un 
nacionalismo menos ideológico y más espontáneo.  
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